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INTRODUCCIÓN 
 
 Las Columnas de Hércules, límite entre el Mediterráneo y el Océano, entre el mundo conocido y 
las aguas desconocidas, aparecen en la literatura greco-romana desde la época de la República como el 
límite occidental del dominio romano y por extensión lógica como límite de la ecúmene. La República 
y el Imperio Romano dominaron efectivamente el Estrecho de Gibraltar porque controlaban las tierras 
en las que se asientan las dos columnas, la africana y la hispánica, Abila y Calpe. Por avatares de la 
Historia conocidos por todos, Roma perdió el control del Estrecho al ver cómo desaparecía su soberanía 
sobre tierra meridional hispana y noroccidental africana no siendo sino un emperador romano pero con 
trono en Constantinopla, Justiniano, el que vuelva a recuperar el control del Estrecho para el gobierno 
romano. 
 Ocurre sin embargo que, siendo estrictos a la hora de interpretar las fuentes históricas y los 
hechos que relatan, Justiniano no tomó posesión simultáneamente de las dos columnas de Hércules; en 
533 conquistó un fuerte llamado Septem en la orilla africana del Estrecho, cerca de su columna, pero no 
conquistó el territorio en el que se asienta la columna hispana sino hasta pasadas dos décadas. Ello no 
obstante no fue óbice para que al estar en posesión de la orilla africana, tanto él en sus leyes como los 
escritores que le eran contemporáneos propagaran la idea de que se ejercía un control efectivo sobre el 
Estrecho, que se controlaba la salida al Océano, que se había vuelto a llegar al límite de la ecúmene y de 
las tierras que habían conquistado alguna vez los romanos. La orilla hispana del Estrecho es, cuando 
aparece, un mero comvidado de piedra, y peor es la situación de la Península Ibérica en su integridad 
cuya presencia en la literatura bizantina de la época justinianea debe calificarse de prácticamente 
anecdótica, y ello a pesar de que una parte nada despreciable de sus tierras fueron de soberanía 
bizantina; ello obedece en cierto modo a la tendencia del hombre bizantino a establecer una 
clasificación, una jerarquización de los territorios del Imperio y que refleja sin ninguna duda el espíritu 
de la época y del lugar en la que se construye, esto es, el oriente del Mediterráneo1. Dadas estas 
premisas debo indicar que el eje fundamental de este trabajo, que se articula a través de la 
documentación literaria generada en el período justinianeo, es estudiar cómo era la imagen o al 
consideración que se tenía de la orilla hispana del Estrecho y por extensión de la Península Ibérica en 
los escritores greco y sirio-parlantes de esa época, cómo fue evolucionando y el por qué de esa 
evolución2, que coincide con los momentos en que ese concepto cultural al que podemos llamar Imperio 
Romano Tardío culmina su transformación en otro concepto cultural no sólo de carácter restringido sino 
sustancialmente nuevo que es el de Imperio Bizantino, por supuesto aún en su primera época, esto es el 
siglo VII en su primera mitad3. 
 
 
 

                                                 
     1 Cf. H. AHRWEILER, «La géographie historique de l'Empire Byzantine et le problème Orient-Occident», 
Settimana di Studio sull'Alto Medioevo, Spoletto, 1983, p. 219. 
     2 Hace algunos años estudiamos la visión de Hispania en la literatura clásica hasta el siglo V d. C. Vid. F. J. 
GÓMEZ ESPELOSÍN, A. PÉREZ LARGACHA Y M. VALLEJO GIRVÉS, La imagen de España en la 
Antigüedad Clásica, Madrid, 1995. 
     3 Vid. M. WHITTOW, The Making of Byzantium. 600-1025, Berkeley-Los Angeles, 1996, cap. V, 
especialmente p. 96-97. 
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I. EL EXTREMO OCCIDENTE DEL MEDITERRANEO EN LA IDEOLOGIA NEO-ROMANA 
DE JUSTINIANO4 
 
 Juan de Lido recogía en su De Magistratibus el deseo de Justiniano de gobernar sobre toda la 
antigua extensión del Imperio Romano, que alegóricamente eran el orto y el ocaso del sol5. Dicha 
extensión natural, representada sobre todo desde Levante hasta Poniente6, había sido alabada por 
autores, historiadores y poetas durante toda la historia de Roma; basta sino recordar, entre otros muchos, 
a Horacio para el que se extendió la dignidad de su imperio desde la Occidental Hesperia hasta donde 
nace el sol7, a Vitrubio, Ovidio y Dionisio de Halicarnaso8, a Elio Arístides para quien el recorrido del 
sol es equivalente a vuestras posesiones y el sol recorre su camino a través de vuestros dominios9, por 
el mismo emperador Juliano o por Sozomeno10, entre otros muchos bien conocidos de todos. 
 A pesar de su evidente afán anticuarista, Justiniano fue perfectamente consciente de que con el 
traslado de la capital a Constantinopla se había abierto una nueva etapa, un punto y seguido en la 
historia del Imperio Romano11, de ahí que cuando el historiador y poeta Agatías relata aspectos de su 
política de reconquista de los territorios que una vez fueron romanos concluya, con un sentido de la 
Historia más cercano a la situación real del Imperio en el siglo VI, que el deseo de Justiniano era ser el 
primero de los gobernantes de Bizancio en ser Emperador de los romanos no sólo de nombre sino de 
hecho, de ahí precisamente el que hablemos de ideología neo-romana del emperador12. 
 El pensamiento político, ideológico o religioso de Justiniano es comprensible no sólo a partir de 
lo que cronistas, poetas e historiadores contemporáneos o casi contemporáneos dijeron de él sino a 
partir de sus propios escritos. Es especialmente en ellos donde se encuentra el soporte ideológico de su 
política, y es en ellos donde se manifiesta abierta y claramente que el extremo occidente del 
                                                 
     4 La consulta de obras clásicas o monografías actuales así como de artículos en revistas especializadas permiten 
conocer en profundidad las pautas básicas y específicas de sus principios políticos en relación a Occidente; las 
principales están recogidas y analizadas en M. VALLEJO GIRVÉS, Bizancio y la España Tardoantigua. ss. V-
VIII. Un capítulo de historia mediterránea, Alcalá de Henares, 1993, pp. 19-23 y n. 
     5 Ioan. Lyd., De Mags. II, 28; deseaba tal vez no emular pero sí recibir igual consideración que la otorgada por 
la Historia y sus gentes a dos grandes emperadores que como Augusto y Trajano habían dominado sobre todas las 
regiones entre esos dos puntos. 
     6 Es la presencia de terrae incognitae en ambos extremos del septentrión y del meridión la que justifica esa 
preferencia Este-Oeste frente a la Norte-Sur. 
     7 Hor., Od. IV, 15, 13-16. 
     8 Vitr., De Arch. I, praef. 1; Ovid., Fast. I, 85-87; Dion. Halic., Ant. Rom. I, 3, 3. 
     9 El. Aristid., Discurso a Roma 9-10; también 28. 
     10 Iulian., Sobre la Realeza 2, 51d; Sozom., HE II, 3, 5. Sobre toda la ideología expresada por los autores del 
Principado y del Imperio citados, vid. P. A. BRUNT, Roman Imperial Ilussions, en Roman Imperial Themes, 
Oxford, 1990, esp. pp. 433-434 y 476-477; R. SCUDERI, «A proposito d'inamovibilità e mobilità del confine 
dell'Impero Romano», Rendiconti Classe di Lettere e Scienze Morale e Storiche 125 (1991) 3-5. 
     11 M. MAAS, John Lydus and the Roman Past. Antiquarism and Politics in the Age of Justinian, Londres, 1992, 
p. 5. 
     12 Agath., Historiarum Libri Quinque V, 14, 1. No es totalmente cierto que Justiniano pudiera ser el primer 
emperador que gobernando desde Constantinopla -pues así debe entenderse la referencia a "Bizancio" en la 
segunda mitad del s. VI- controlara todos los territorios propios del Imperio Romano ya que Constantino, su 
fundador, también lo había sido. De todas formas, es cierto que tras él y las sucesivas divisiones imperii que se 
dieron desde mediados del siglo IV, ningún emperador consiguió gobernar en las dos partes del Imperio Romano. 
Cf. para la percepción "neo-romana" de esta política M. CESA, «La politica di Giustiniano verso l'Occidente nel 
giudizzio di Procopio», Athenaeum 59 (1981)  389. 
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Mediterráneo en su límite con el Océano era por supuesto uno más de los antiguos dominios romanos a 
recuperar13, pero además era el último territorio, la última frontera. Son sus novellae las que mejor 
revelan este aspecto concreto de la política de Justiniano, que busca situar nuevamente en el extremo-
occidente del Mediterráneo el límite natural del oikoumene romano, del orbis romanus14. 
 Son varias las ocasiones en las que Justiniano indica que la verdadera y única frontera occidental 
del Imperio Romano eran el Océano y el lugar donde se ocultaba el sol. Entre ellas queremos destacar la 
significativa introducción de la Novella LXII, praef., fechada en el año 537 y relativa a asuntos del ordo 
senatorial, pues en ella encontramos que Antiquissimis temporibus Romani senatus auctoritas tanto 
uigore potestatis effulsit, ut eius gubernatione domi forisque habita iugo Romano omnis mundus 
subiecetur, non solum ad ortus solis et occasus, sed etiam in utrumque latus orbis terrae Romana 
dicione propagata..". Justiniano deseaba que ese esplendor de tiempos antiguos se reprodujera en su 
época para lo que era preciso alcanzar también esa zona del extremo occidente, aquella donde se pone el 
sol, de gran carga ideológica en el Mundo Antiguo, y es por ello por lo que no sorprende encontrar 
repetidamente en la legislación de este emperador su esperanza en recuperar los territorios extremos de 
aquella Pars Occidentis que aún se le escapaban, entre ellos Hispania. 
 No vamos a detenernos en la legislación justinianea que atañe a sus posesiones africanas porque 
se apartaría totalmente del tema que queremos presentar aunque no debemos dejar de señalar aspectos 
tales como su orgullo por haber incorporado la Libia entera a su imperio15, cómo se ocupa de 
reconquistar el último rincón extremo-occidental africano, Septem16; que es él quien incluye por primera 
vez entre los cognomina deuictarum gentium de la recuperada titulatura imperial los de uandalicus y 
africanus publicitando así su victoria17; que en una novella del año 538 confirme que su territorio se 
extiende ...desde la parte que ve nacer el sol hasta la que lo ve ponerse así como las que se extienden a 
uno y otro lado...18; o, para no extendernos demasiado, que en su Novella VII. 1, del año 535, extienda 
su legislación relativa a asuntos eclesiásticos ...ab ipsa seniore Roma usque ad occieanum consistentium 
sanctissimarum orthodoxarum ecclesiarum..., debiendo interpretarse a mi modo de ver que con estas 
"iglesias oceánicas" se haría alusión a los territorios que Justiniano controlaba en los años 30 del siglo 
VI en la orilla africana del Estrecho de Gibraltar ya que al escapar a su control no podía legislar, en 
puridad, para territorios hispanos, galos o britanos. 
 En varias ocasiones el emperador se muestra firmemente decidido a incorporar los territorios 
más extremos de las tierras y aguas occidentales mediterráneas a sus dominios, y con la misma 
vehemencia expresa su convencimiento en lograr esa meta; encontramos una Novella, concretamente la 
XXX, 11, 2, en la que se refleja precisamente su intención de llegar a dominar la tierra existente entre 
los dos Océanos pues dice ...per quae dedit nobis deus et apud Persas agere pacem Uuandalosque et 

                                                 
     13 M. MAAS, o. c., p. 18-19. 
     14 Cf. J. S. ROMM, The Edges of the EarBth in Ancient Thought. Geography, Exploration and Fiction, 
Princeton U. P., 1992, pp. 121-122, sobre los varios significados de oikoumene y A. MASTINO, Orbis, 

 Aspetti spaziali dell'idea di Impero Universale da Augusto a Teodosio, en Popoli e 
spazio romano tra diritto e profezia, Nápoles, 1986, pp. 63-112. 
     15 NovIust. VIII, 10, a. 535; De confirmatione Digestorum 23; NovIust. XXX, 11, 2. Cf. también NovIust. 
XXVIII, 4, 2. a. 535. Habla de Libia como "la tercera parte del orbe", en consonancia con la división tripartita 
del mundo de los geógrafos antiguos, esto es, Africa, Asia y Europa. 
     16 CI I, xxvii, 2, 2. 
     17 A. MAGIONCALDA, Lo sviluppo della titolatura imperiale da Augusto a Giustiniano attraverso le 
testimonianze epigraphiche, Turín, 1991, p. 97. 
     18 NovIust. LXXIII, 1. 
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Alanos et Maurusios religare et Africam universam, insuper et Siciliam possidere, et spes habere bonas 
quia etiam reliquorum nobis detentionem annuet deus, quam prisci Romani usque ad utriusque oceanis 
fines tenentes sequentibus neglegentiis amiserunt; quas nos divino solacio confidentes in melius 
convertere festinamus...19. 
 Su orgullo por haber dominado Africa y al Reino Vándalo no acaba ahí sino que además tiene 
su reflejo y continuación en la confianza manifiesta de recuperar la totalidad de los territorios extremo 
occidentales del Imperio Romano, donde sobre todo encontramos a la Península Ibérica, seguramente 
Galia20 aunque tal vez no Britania21. Justiniano expone en sus leyes esta idea de conquista y si bien no 
menciona particularmente ninguno de los reinos bárbaros de aquellos territorios, tal vez para demostrar 
que no representaban un poder equiparable al Imperio y que no estaban legítimamente constituidos, sí 
instruye a Belisario, destacado en Africa, para que sus subordinados, concretamente el tribunus de 
Septem, presten especial atención a los asuntos de Hispania y Galia22.  
 El summum de esta demostración de interés de Justiniano por ocuparse de los asuntos del 
extremo occidente del Mediterráneo en todas sus tierras se encuentra en la Novella IX, de 535, referente 
a ciertos privilegios de la sede romana. En ella, que otorga a todas sus propiedades la prescripción de 
cien años, encontramos como Justiniano con un comportamiento "magnánimo" (!!), indica ...Unde et 
nos necessarium duximus patriam legum, fontem sacerdotii, speciali nostri numinis lege illustrare, ut ex 
hac in totas catholicas ecclesias, quae usque ad oceani fretum positae sunt, saluberrimae legis vigor 
extendatur... Quod igitur nostra aeternitas ad omnipotentis dei honorem venerandae sedi summi 
apostoli Petri dedicavit. Hoc habeant omnes terrae, omnes insulae totius occidentis, quae usque ad 
ipsos oceani recessus extenduntur,  nostri imperii providentiam per hoc in aeternum reminiscentes...23. 
 En definitiva, la lectura conjunta del ideario expresado en todos los ejemplos que hemos 
expuesto aquí nos presenta a Justiniano como un emperador que sin ninguna duda deseaba y esperaba 
alcanzar las antiguas fronteras romanas, como un gobernante que deseaba controlar todas las tierras que 
se extendían entre ambos Océanos; las Columnas de Hércules eran el límite occidental, con Africa a un 
lado y la Península Ibérica a otro. 

                                                 
     19 Cf. también NovIust. VIII, 10. 
     20 De ahí tal vez la inclusión entre sus cognomina devictarum gentium del de Francicus; Cf. M. AMELOTTI y 
L. MIGLIARDI ZINGALE (eds.), Le costituzioni giustinianee nei papiri e nelle epigrafi, Milán, 19852, pp. 102-
104 y A. MAGIONCALDA, Lo sviluppo della titolatura imperiale..., p. 96-97, que lo interpreta como «la 
expresión de un programa político de futuro». M. MCCORMICK, Eternal Victory. Triumphal Rulership in Late 
Antiquity, Byzantium and the Early Medieval West, Cambridge, 1990, p. 68 y A. LANATA, Figure dell'altro 
nella legislazione giustinianea, Societá e Diritto nel mondo tardo antico. Sei saggi sulle novellae giustinianee, 
Turín, 1994, p. 31, complementan la opinión de Magioncalda indicando que también debe verse en ella la 
necesidad de Justiniano de transmitir a sus súbditos "una sensación de continuidad con el pasado". Cf. también B. 
STOLTE, «Justinian Bifrons«, P. MAGDALINO (ed.), New Constantins, Aldershot, 1994, pp. 46-47, quien 
considera que en esa continuidad con el pasado también hay una mirada nostálgica. 
 Resta aún la incógnita de explicar la ausencia de algún cognomen que reflejara su intención de conquistar 
territorio peninsular hispano; la inclusión de un hipotético hispanus/hispanicus (más que ibericus) o wisigothicus 
hubiera sido esperable. Una explicación posible sería que tras la mención a Gothicus en su titulatura debamos ver 
su intención de victoria sobre los dos pueblos godos del Occidente de aquellos tiempos, ostrogodos y visigodos, 
aún siendo evidente que en la literatura bizantina los gothi son casi siempre los ostrogodos. 
     21 Así Procop., Bella VI, vi, 27-28, pues Belisario está dispuesto a permitir que los ostrogodos dominen Britania 
a cambio de abandonar Italia. 
     22 CI I, xxvii, 2, 2. 
     23 NovIust. IX, a 535. 
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 Justiniano no obtuvo el éxito esperado en su intento de convertirse en un verdadero emperador 
romano desde el punto de vista de la extensión de sus posesiones. Ciertamente recuperó Africa, Italia y 
sus islas baleáricas y tirrénicas pero no pudo conquistar el resto de territorios extremo-occidentales -
Hispania y Galia- que necesitaba para ver cumplido su deseo. Ahora bien, los soldados bizantinos 
llegaron a ambas orillas del Océano, logrando en torno a los años cincuenta del siglo VI controlar 
efectivamente ambas Columnas de Hércules: cuando conquistaron Africa llegaron hasta Ceuta y hasta 
la orilla africana del Océano Occidental; cuando intentaron dominar la Península, conquistaron la orilla 
europea del Estrecho de Gadir y con ello llegaron hasta la orilla europea del Océano Occidental. Por lo 
tanto, desde este punto de vista es factible presentar al Imperio Romano de Justiniano como un Imperio 
que se extendía por Occidente hasta las orillas del mundo conocido, hasta las orillas del Océano 
Occidental, del que dominaba su puerta, su umbral: el Estrecho Gaditano. 
 Sin embargo, para el súbdito oriental no sólo de la generación inmediatamente posterior sino 
incluso de la misma de Justiniano no se había triunfado en la Península Ibérica; es ésta una realidad que 
sin duda condicionó la imagen que de las tierras de la orilla europea del Estrecho, esto es de Hispania, 
se encuentra en la literatura bizantina de aquellas décadas. Puede decirse que ya desde entonces 
Hispania se encuentra en la parte baja de la jerarquía mental de las tierras imperiales elaborada por el 
hombre bizantino del siglo VI; el Estrecho gaditano y las Columnas de Hércules no correrán la misma 
suerte, al menos no tan rápidamente, sin duda por su consolidadísima imagen simbólica de ser el fin de 
la tierra conocida. 
 
 
II. EL PRINCIPIO DEL OLVIDO 
 
  Es cierto que la inmensa mayoría de los escritores contemporáneos a Justiniano presentaron de 
una forma u otra los principios de su política de renovación imperial, ideológica y territorial, e 
igualmente es cierto que todos ellos recogieron el deseo y el interés imperial de conquistar el Extremo-
Occidente del Mediterráneo pues la conquista de esa región tenía un fuerte contenido simbólico ya que 
suponía alcanzar la puerta del Océano, la puerta por la que el Océano entraba en el Imperio y la que, si 
era posible, permitiría al Imperio ir más allá24. Como sabemos esta aspiración la realizó sólo 
parcialmente pues su "semi-fracaso" en territorio peninsular hispano -no pudo en ningún momento 
presentar en triunfo en Constantinopla a ningún rey visigodo vencido, como por el contrario sí hizo con 
el vándalo y el ostrogodo- debió ser una razón de peso por la cual ya los escritores que le fueron 
contemporáneos dejaron a la Península Ibérica cada vez más al margen de la "Comunidad Romana" que 
habría vuelto a recrear Justiniano. Esta marginalidad hispana se hace muy evidente ya desde época de 

                                                 
     24 Ponemos aquí en consideración el discurso de un enviado armenio ante el soberano persa, con la intención de 
abrirle los ojos ante las actuaciones conquistadoras de Justiniano. El primero considera que el emperador no está 
contento con haber llegado por Occidente hasta el Océano -en referencia a sus victorias africanas, que se estarían 
produciendo en aquellos momentos-, sino que "...el mundo entero no es suficiente para este hombre; poca cosa es 
para él apoderarse a un tiempo de la humanidad toda. Incluso no para de mirar a un lado y a otro del cielo y 
está rastreando los rincones más escondidos de más allá del océano, con la pretensión de procurarse alguna otra 
tierra habitada” (Procop., Bella II, iii, 43-44; la traducción aquí reproducida en Procopio de Cesarea, Historia de 
las Guerras. Libro I-II. Guerra Persa, introducción, traducción y notas de F. A. GARCÍA ROMERO, Biblioteca 
Clásica Gredos, 280, Madrid 2000); estaríamos aunque una evidente imitatio Alexandri pero en territorio 
occidental. Cf. C. JOVANNO, «L'image d'Alexandre le Conquérant chez les chroniqueurs byzantins«, K. 
FLEDELIUS (ed.), Byzantium. Identity, Image, Influence. Abstracts, Copenhague, 1996, p. 7322. 
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Justino II pero no es totalmente ajena a cronistas, historiadores y poetas contemporáneos de Justiniano, 
como Juan de Lido, Procopio de Cesarea, Agatías y Pablo Silenciario, amén de Cosmas Indicopleustes, 
Cirilo de Escitópolis, Juan Malalas o la Crónica Siriaca25. Como veremos, la mayor o menor presencia 
de Hispania en ellos tiene una conexión cronológica indudable y muy relacionada con las complejas 
circunstancias militares del Imperio; adelantando nuestras conclusiones veremos cómo entre los años 
cincuenta del siglo VI y principios del VII se produce un efecto de crescendo-decrescendo en la 
consideración de Hispania en el Oriente de esa época pues en términos cualitativos la nula presencia en 
Juan de Lido asciende a mínima en Procopio, a máxima con Agatías y Cosmas Indicopleustes 
(coincidiendo con los primeros años de conquista) para casi a continuación emprender con Pablo 
Silenciario una ruta descendente hasta volver a desaparecer totalmente del panorama literario y mental 
del hombre oriental ya a finales del siglo VI. 
 Juan de Lido es considerado el autor que mejor comprendió la ideología de la política romana de 
Justiniano; muestra de ello son dos capítulos de su De Magistratibus, donde expone de una forma más o 
menos detallada cómo este emperador bizantino devolvió a Roma lo que era de Roma26. Quizá es por 
ello por lo que este autor proclamaba claramente cómo las victorias, las triunfantes guerras de Justiniano 
se habían extendido por todo el Occidente y cómo este emperador fue el primer gobernador del Imperio 
Romano que después de muchos años dominaba todo el mundo conocido, llegando su poder hasta las 
orillas del Océano Occidental; de hecho en el pasaje inicial de su libro III refiere expresamente la 
conquista de Africa (Libia, para ser más exactos) e implícitamente la del Estrecho Gaditano27. 
 Ahora bien, ¿podemos extraer de estas referencias que proporciona Juan de Lido alguna 
conclusión sobre su consideración hacia el extremo-occidente del Mediterráneo, en el todo y en sus 
partes? Es evidente que Juan de Lido es uno de los muchos autores bizantinos -lo veremos 
repetidamente- que mantiene vigente la idea de que el Estrecho de Gibraltar es el límite de la tierra 
romana y por extensión el límite de la ecúmene y que en consecuencia Justiniano ha logrado recuperar 
para soberanía imperial los límites occidentales del mundo conocido; ahora bien, de las tres áreas de 
referencia que configuran este extremo-occidente sólo existen para Juan de Lido Africa -o Libia- y el 
Estrecho; el tercer componente, Hispania, está ausente de cualquier referencia contemporánea, salvo 
que se pueda comprender una referencia implícita al Sur de la Península Ibérica en el pasaje citado28. 
Hispania sólo está presente en la narración del autor del De Magistratibus en una ocasión y ésta no es 
de carácter contemporáneo sino que nos remite a un hecho ocurrido hacía aproximadamente una 
centuria puesto que aparece cuando necesita contextualizar la expedición de Basilisco contra el Reino 
Vándalo, pero aún así para él la Península Ibérica no es más que un lugar de paso que los vándalos, 
                                                 
     25 Véase en general M. WHITBY, «Greek Historical Writing after Procopius: Variety and Vitality», Av. 
CAMERON y L. I. CONRAD (eds.), The Byzantine and Early Islamic Near East. I. Problems in the Literary 
Source Material, Princeton, 1992, pp. 25-80. 
     26 Cf.  Ioan. Lyd., De Mags. III, 55 y 56. Curiosamente en III, 55, se incluye una referencia sobre la negligente 
actuación romana en tiempos pasados que recuerda vivamente a lo dicho por Justiniano en NovIust. XXX, 11, 2. 
     27 Ioan. Lyd., De Mags. III, 1:  

 
     28 Existe acuerdo en que la obra se redactó a principios de los años cincuenta del siglo VI, de ahí que sea dudosa 
la introducción de Hispania. 
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después de franquear los Pirineos, recorrieron hacia su definitivo asentamiento africano29. 
Comparativamente hablando, es muy significativo comprobar cómo esa "entidad abstracta" que es la 
Céltica configurada por la zona galo-británica tiene mayor presencia en su obra30 que una zona ansiada 
por el emperador como era Hispania; tal vez el recuerdo del área céltica como una de las tradicionales 
zonas limitaneas del Imperio de los primeros siglos esté detrás de esa opción de Juan de Lido, sin duda 
un autor caracterizado por su marcado carácter anticuarista31, mientras que por otra parte parece seguro 
que si Hispania no tiene mayor presencia en su obra sería debido a que aún no había sido objeto directo 
de la acción de las tropas justinianeas. 
 Juan de Lido vivió en la primera mitad del siglo VI, una primera mitad que vio consolidarse el 
poder visigodo en la Península -con un intermedio ostrogodo incluido- y que conoció también el 
dominio del pueblo suevo en sus tierras occidentales, sin embargo nada dice de ellos. Por ello quiero 
concluir que por lo menos para Juan de Lido la Península Ibérica no era a mediados del siglo VI el 
umbral del Imperio; el umbral de Imperio eran Africa pero sobre todo el Estrecho de Cádiz. La 
Península Ibérica no es que esté desdibujada sino que para él es prácticamente inexistente; no transmite 
ninguna imagen de Hispania ni tan siquiera la tradicional de carácter mítico. Es obvio que incluso en el 
esquema mental de un culto funcionario constantinopolitano, Hispania no ocupaba entonces ni tan 
siquiera un pequeño lugar entre las tierras romanas antiguas. 
 Junto al de este funcionario de la corte de Justiniano, contamos con el testimonio de varios otros 
escritores estrictamente contemporáneos a este emperador como Procopio de Cesarea así como el de 
otros que en su madurez conocieron los últimos años de su gobierno, entre ellos Cirilo de Escitópolis, 
Agatías, Cosmas Indicopleustes, Pablo Silenciario, Juan Malalas y el continuador de Zacarías de 
Mitilene. La política de reconquista del Occidente del Imperio emprendida por Justiniano está presente, 
de una u otra forma, en sus escritos e igualmente en su inmensa mayoría señalan que el poder del 
emperador se habría vuelto a extender hasta el extremo occidente del Mediterráneo y con ello hasta la 
entrada del Océano; en este contexto, como será habitual, difunden, en una suerte de sinécdoque, la idea 
de que Justiniano "ha recuperado todo el Occidente" omitiendo que su presencia en Hispania sólo era 
parcial mientras que en Galia era nula. Dado este "tomar el todo por la parte" no resulta extraño que el 
papel literario de la orilla europea del extremo occidente sea muy pequeño e indica además la 
perpetuación, mayor en unos que en otros, de la consideración del Estrecho Gaditano como el non plus 
ultra del Imperio, la culminación en su vertiente territorial del poder imperial.  
 Ahora bien, aunque la presencia hispana, sean sus tierras, gentes o acontecimientos ocurridos en 
ella, es en términos generales mínima, no es igual en todos los autores ya que nos encontramos con la 
ignorancia prácticamente absoluta de Malalas frente a la delicada consideración que como territorio 
imperial le dan Cosmas Indicopleustes y especialmente Agatías, pasando por la abundancia de 
referencias geográficas e históricas de Procopio, la visión fundamentalmente oceánica de Pablo 
Silenciario o el distorsionado recuerdo del testimonio ptolemaico que nos brinda el anónimo 
continuador de la Historia Eclesiastica de Zacarías de Mitilene. 
 De entre todos los autores cuyo nombre hemos citado parecería casi obligado comenzar con el 
análisis de la visión de Procopio del extremo-occidental del Mediterráneo y de Hispania en particular, 
sin embargo dado que todo depende de la idea cierta del interés de Justiniano por esos territorios, 
comenzaremos con un breve pasaje que Cirilo de Escitópolis incluye en su Vita Sabae. 
                                                 
     29 Ioan. Lyd., De Mags. III, 43. 
     30 Ioan. Lyd., De Mags. III, 32. 
     31 No es vano en su De Magistratibus aparecen los officia imperiales caracterizados desde sus primeros 
tiempos; para todo ello remitimos a M. MAAS, o. c., passim. 
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 En dos amplios pasajes de esta obra hagiográfica, Cirilo de Escitópolis sitúa a su protagonista, 
San Sabas, comentando las intenciones de conquista del Emperador; escribiendo Cirilo en los años 
cincuenta del siglo VI sobre acontecimientos ocurridos veinte años atrás le es muy fácil hacer predecir a 
su protagonista que el emperador añadiría a su Imperio Africa, Roma y todo el resto del Imperio de 
Honorio32 en tanto en cuanto ya se habían recuperado los dos primeros. El resto del Imperio de Honorio 
era fundamentalmente Galia e Hispania, por lo tanto es ésta una referencia implícita a ambos territorios 
como objeto de deseo de Justiniano. Curiosamente no enumera estos dos antiguos territorios imperiales 
sin duda porque al tratarse, supuestamente, de una predicción que debería cumplirse, Cirilo no podía 
arriesgarse a indicar más territorios que los ya conquistados, y en aquel entonces la campaña de 
Hispania estaría sólo en ciernes mientras que la de Galia estaría, de existir, muy lejana. Es más, en un 
pasaje inmediatamente posterior confirma por supuesto la reconquista de importantes regiones 
mediterráneas como son Africa e Italia, la llegada de sus gobernantes respectivos, Gelimer y Vitiges, a 
Constantinopla y concluye que con ello Justiniano reconquistó para el Imperio la mitad de la tierra y el 
mar y que liberó todo el Occidente de la esclavitud a la que lo habían sometido esos usurpadores 
arrianos33. Al igual que ha hecho Juan de Lido y al igual que harán otros en períodos posteriores, la 
conquista de esos dos grandes territorios occidentales como eran Africa e Italia, uno en la orilla 
meridional del Mediterráneo y otro en la septentrional, lleva a Cirilo de Escitópolis a ampliar -falseando 
la realidad política de aquellos años- el dominio de Justiniano a "todo el Occidente", eludiendo así su 
ausencia en Galia e Hispania, amén por supuesto de Britania. 
 Ahora bien, sin mencionar expresamente a Hispania, Cirilo nos demuestra su conocimiento de la 
situación política del Occidente del Imperio, incluida la de la Península Ibérica. A continuación del 
pasaje que acabo de citar, comenta que Justiniano, además de recuperar estos territorios, logrará anular 
de Occidente la herejía arriana, porque en esa época, los godos, visigodos, vándalos y gépidos, que eran 
arrianos, estaban dominando el Oeste34. Casi desde principios del siglo VI debe identificarse al pueblo 
visigodo con el territorio peninsular hispano, en consecuencia es evidente que tras esa mención a los 
visigodos se encuentra una clara y contemporánea conciencia en Oriente -concretamente en Egipto pues 
allí escribía el hagiógrafo de San Sabas- de la situación política hispana, donde los visigodos, que eran 
arrianos, estaban haciéndose fuertes. 
 La orilla africana del Mediterráneo tiene, como es lógico, todo el protagonismo en la Guerra 
Vándala de Procopio de Cesarea. En su obra esa orilla africana del Estrecho, por cierto que en torno a 
Septem, es el límite del Imperio de Justiniano, además es, como encontramos en De Aedificiis, el 
"umbral del Imperio"35 y significa que el emperador ha alcanzado el límite occidental de la ecúmene, 
que se continúa identificando, como se había hecho desde antiguo, con el extremo occidente del 
Mediterráneo y con las tierras a las que bañan sus aguas36. Por todas estas razones la vertiente africana 
del Estrecho y el Estrecho en sí son muy importantes en la obra de Procopio, más incluso que el 
territorio africano-vándalo en sí, visto desde una perspectiva ideológica; sin embargo, pienso que debido 
a que cuando escribió su obra las tropas bizantinas aún no habían entrado físicamente en territorio 

                                                 
     32 Cyr. Scyth., V. Sabae § 175.20. 
     33 Cyr. Scyth., V. Sabae § 178.20-179. 
     34 Cyr. Scyth., V. Sabae § 176-176.5. 
     35 Procop., De Aed. VI, vii, 14-16:  

 
     36 Procop., Bella II, iii, 52; cf. De Aed. VI, vii, 17. 
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continental hispano37, la Península Ibérica e incluso la orilla europea del Estrecho de Cádiz reciben de 
Procopio un tratamiento cuanto menos peculiar. 
 La lectura de la obra completa de este autor revela la existencia de numerosas referencias al 
Estrecho Gaditano y a Hispania, e igualmente son también considerables, aunque repito que peculiares 
en su naturaleza, aquellos pasajes en los que aparece citado el pueblo germano que en la época en la que 
vivió Procopio controlaba gran parte de la Península Ibérica, el visigodo. Estas referencias son de 
diversa naturaleza, aunque pueden resumirse en las de naturaleza etnográfica, aunque muy escasas; en 
aquellas que aportan una visión histórica de la Península, bien sea de carácter anticuarista bien de 
carácter contemporáneo, y por último en las de carácter geográfico, en las que se distingue 
perfectamente bien su muy distinta consideración hacia el Estrecho y las islas Baleares frente a la 
Península Ibérica en sí. 
 La gran mayoría de las referencias de Procopio a lo que hoy conocemos como Estrecho de 
Gibraltar así como a la Península Ibérica se encuentran dentro de sus bien conocidas digresiones 
geográficas y etnográficas, objeto de numerosos estudios y análisis38, pero son también numerosas las 
que se encuentran repartidas por toda la obra; las más significativas son las que componen los 
parágrafos iniciales de La Guerra Vándala así como el capítulo XII del primer libro de La Guerra 
Gótica39, predominando en ambas las alusiones a Gadeira40, refiriéndose con ello al Estrecho en 
particular, en consonancia de este modo con la geografía greco-romana que lo asociaba normalmente al 
nombre de Gadeira. 
 Procopio incluye también algunos datos más concretos referidos al Estrecho en sí y a las 
Columnas africana e hispana respectivamente; así, por citar únicamente los datos más significativos, 
encontramos además de la monótona y constante explicación de que ese es el punto extremo de la 
ecúmene y del Imperio Romano, lugar por donde entra el Océano en el Mar Mediterráneo41 -refiere 
también la dirección de la corriente marítima desde Occidente a Oriente-, una alusión a que esa entrada 
es la que separa el continente europeo del que en ocasiones llama Libia o Africa y en otras Asia42, la 
amplitud del Estrecho en su punto medio -ochenta y cuatro estadios- así como los días de viaje entre 
esta zona y el Ponto Euxino según se opte por uno u otro recorrido43. Alude, por supuesto, a las dos 

                                                 
     37 Av. CAMERON, Procopius and the Sixth Century, Berkeley, 1985, p. 85; G. TRAINA, «L'Africa secondo 
Constantinopoli: il VI libro del 'De Aedificiis' di Procopio di Cesarea», Atti dell'VII convegno di studio a cura di 
Atilo Mastino, vol. II, Sassari, 1989, p. 342. 
     38 J. JUNG, «Geographisch-Historisches bei Procopius von Caesarea», Wiener Studien 5 (1883) 85-115; W. 
WOLSKA-CONUS, «Geographie», Reallexicon für Antike und Christentum 10 (1976) 197-199; M. CESA, 
«Etnografia e Geografia nella visione storica di Procopio di Cesarea», Studi Classici e Orientali 32 (1982) 189-
215; Av. CAMERON, Procopius..., cap. XII; C. MOLÈ, «Le Tensioni dell'Utopia. L'organizzazione dello spazio 
in alcuni testi tardoantichi», La Trasformazioni della cultura nella tardoantichità. Atti del Convegno tenuto a 
Catania, Catania, 1982, vol. II, p. 693 y n. 4. 
     39 Procop., Bella III, i y V, xii. 
     40 Procop., Bella III, i, 4-5, 14; iii, 26; xxiv, 7-8; IV, v, 5-6; V, xii, 1; VIII, vi, 7-9 y 21. 
     41 Sólo en una ocasión, De Aed. IV, ix, 1, nos dice que el Mar Mediterráneo comienza en el Océano y en 
Hispania, sin referir en ningún momento la existencia del Estrecho. 
     42 Procop., Bella III, i, 4-5 y 18; IV, viii, 9; V, xii, 1; VIII, vi, 3 y 22; De Aed. IV, ix, 1. Vid. para una 
explicación de esta utilización de la cosmografía bipartita el artículo de G. TRAINA, L'Africa secondo 
Constantinopoli..., pp. 341-343. 
     43 Procop., Bella III, i, 7 y 9. Vid. M. CESA, Etnografia e Geografia..., p. 194 y brevemente J. KODER, 
«Soppravvivenza e trasformazione delle concezioni geografiche antiche in età bizantina», F. PRONTERA (ed.), 
Geografia Storica della Grecia Antica, Roma-Bari, 1991, p. 50. 
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columnas de Hércules aunque se limita generalmente a bautizarlas como la "africana" o "meridional" y 
la "europea" o "septentrional" respectivamente, no citando en ninguna ocasión los nombres con los que 
eran y son conocidas desde antiguo, Abila la africana, y Calpe la hispana44. 
 De todas formas, y dentro de esta simplificación en su tratamiento de las Columnas de Hércules, 
la atención prestada a la africana es considerablemente mayor que la otorgada a su homónima hispana. 
Es cierto que no conoce el nombre de la Columna africana pero alude a un topónimo de la orilla 
meridional del Estrecho, Septem, del que comenta tanto su cercanía a la Columna o su ubicación en ella 
como su carácter de fortaleza, la actividad edilicia de Justiniano en ella -es en este contexto en el que 
aparece Septem relacionado con el "umbral del Imperio- o la etimología de este topónimo45. La razón de 
estos amplios comentarios de Procopio debe buscarse en la conquista real de Septem hecha por los 
soldados bizantinos destacados en Africa al mando de Belisario en el año 533 d. C. Este mismo es el 
motivo por el que las islas Baleares, Mallorca, Menorca e Ibiza, aparecen ubicadas con precisión: dentro 
del Estrecho, en el mar común y concretamente en una parte de éste que califica de  sin 
duda con el significado de "parte delantera o anterior" del Mediterráneo46. 
 La columna de Hércules hispana es citada individualmente en una sóla ocasión pero no se trata 
ni tan siquiera de una referencia directa ya que Procopio habla de una de las dos columnas de Hércules; 
es la lectura del contexto en el que está incluida la referencia -el inicio de la descripción del territorio 
europeo que correspondió a Honorio tras la Divisio Imperii teodosiana- la que confirma que está 
refiriendo a la hispana y europea47. En otra ocasión, concretamente al relatar la fracasada expedición de 
Mayoriano a Africa, le hace dirigirse a las Columnas de Heracles con la intención de cruzar el estrecho 
en ese punto y después continuar la marcha desde allí hasta Cartago por tierra48, siendo evidente que 
se trata de la columna hispana aunque en ningún momento hable de ella ni de su ubicación en la 
Península o de que Mayoriano deba atravesar esa región para llegar a las Columnas49. 
 Si en la obra de Procopio está prácticamente ausente la orilla hispana del Estrecho Gaditano, que 
dado el contexto de la Guerra Vándala sería el que más le interesaría, Hispania en su conjunto y como 
entidad geográfica recibe un tratamiento similar, a pesar de que la califica no sólo como la primera 
tierra europea cuando la descripción se inicia en la zona por la que entra el Océano en el Mediterráneo50 
sino que, como él mismo reconoce, Hispania es la primera tierra del Imperio Romano en la orilla del 
Océano51. 
 Encontramos únicamente un pasaje en el que se habla de alguna otra característica geográfica de 
Hispania que no sea su relación con el Océano o con su cercanía a Libia52. Se trata de Bella V, xii, 3 -en 
                                                 
     44 Procop., Bella III, i, 5, 15, 18; De Aed. VI, vii, 14. 
     45 Procop., Bella III, i, 6; IV, v, 6; De Aed. VI, vii, 14-16. 
     46 Procop., Bella III, i, 18 y IV, v, 17. Cf. H. G. LIDDELL-R. SCOTT, A Greek English Lexicon, Oxford, 
199610, p. 1495. 
     47 Procop., Bella III, i, 14-15:  

 
     48 Procop., Bella III, vii, 11 (trad. de J. A. FLORES RUBIO, Biblioteca Clásica Gredos 282, cit. supra). 
     49 Por cierto que autores más contemporáneos al gobierno de Mayoriano, fundamentalmente Hyd., Chron. § 
200 ad a. 460, informan de la destrucción de su flota en una base cartaginense hispana a manos de la flota 
vándala; vid. M. E. GIL EGEA, «Piratas o estadistas: la política exterior del Reino Vándalo durante el reinado de 
Genserico», POLIS 9 (1997) 116-118 con n. 59-64. 
     50 Cf. Procop., Bella III, 1, 15. 
     51 Procop., Bella III, iii, 2. 
     52 Como por ejemplo ocurre en Bella III, ii, 22, cuando explica por razones de cercanía entre Africa e Hispania 
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una de las digresiones habituales de Procopio, esta vez tomando como excusa la narración de la 
conquista franca de Galia-, donde comenta la ubicación de Hispania en el conjunto del Mediterráneo 
romano. En este pasaje, Procopio comienza orientando al lector sobre la forma que tiene el inicio de 
Europa por el Océano -la cita es exactamente así ya que no habla de Hispania hasta la frase siguiente-; 
el elemento que utiliza para lograr esa orientación es la comparación/equiparación de la forma de "ese 
inicio de Europa" con la que tiene el Peloponeso, mejor conocido de sus lectores53, para luego continuar 
concretando el nombre de ese área similar a la península helénica, esto es Hispania 54, y 
concluir indicando que ésta se extiende hasta los Pirineos, que son epitetados como "alpes" ya que los 
hombres de esa región acostumbran a llamar 'alpes' a este estrecho y cerrado paso55; como es sabido, 
en la Antigüedad el término "alpes" era aplicado como orónimo a varios sistemas montañosos, 
fundamentalmente éste de los Pirineos56. 
 Están presentes también otras referencias a algún aspecto concreto de la geografía península 
hispana, particularmente de la geografía litoral, pero sólo con una función de orientación de la ubicación 
de otras áreas o regiones; éste es por ejemplo el caso de la comparación con Galia, de la que dice que es 
más amplia que Hispania, que aquí es calificada como una estrecha península57, o cuando es utilizada 
para explicar la diferente ubicación de Britania, situada según Procopio hacia el Occidente el línea con 
el límite más extremo de Hispania58- y a unos cuatrocientos estadios de distancia, respecto de Brittia, 
situada al Norte de Hispania y Britania59. 
 En los capítulos propiamente de narración histórica, Procopio sólo se muestra interesado por la 
historia del Imperio Romano, al menos en lo que se refiere a su Pars Occidentis, del período posterior a 
la Divisio Imperii teodosiana y a la invasión efectiva de pueblos bárbaros en las tierras del Imperio60. 
Ello se hace muy evidente cuando al comenzar su narración de la Guerra Vándala presenta al Imperio 
ya dividido entre las tierras que correspondieron a Arcadio y las que correspondieron a Honorio, para 

                                                                                                                                                                   
los motivos por los cuales Bonifacio, rebelde en la primera, veía adecuada la alianza con los vándalos, asentados 
entonces en la segunda. 
     53 Procop., Bella V, xii, 3. 
     54 Cf. P. CIPRÉS y G. CRUZ ANDREOTTI, «El diseño de un espacio político: El ejemplo de la Península 
Ibérica»,  A. PÉREZ JIMÉNEZ y G. CRUZ ANDREOTTI (eds.), Los límites de la Tierra: El espacio geográfico 
en las culturas mediterráneas, Madrid, 1998, pp. 112-114, pues resulta evidente que nuestro autor asume la 
imagen de la Península conformada a partir del helenismo. 
     55 Procop., Bella V, xii, 3. 
     56 Por ejemplo Ausonio, Epist. XXIII, 87-88; Prud., Peryst. II, 538; Oros., Hist. Adv. Pag. VII, 40, 8; Sid. Apol., 
Carm. V, 594; Ven. Fort., Carm. VI, 1, 113; 5, 209 y 309; X, 19, 12; Ravenn. 77, 54. Cf. R. GROSSE, RE XXIV, 
sub "Pyrene", col. 15. 
     57 Procop., Bella V, xii, 5. 
    58 Procop., Bella VIII, xx, 5:  

 
     59 Procop., Bella VIII, xx, 5-6:  

 
Vid. Av. CAMERON, Procopius..., pp. 213-215 sobre el escaso conocimiento que Procopio tenía de ambas 
regiones, Britania y Brittia, y J. JUNG, art. cit., p. 52 y 114-115 y E. A. THOMPSON, «Procopius on Brittia and 
Britania», Classical Quaterly 30 (1980) pp. 498-507 sobre los tópicos e incorrecciones en la visión procopiana de 
Britania. 
     60 Desinterés que Procopio refleja incluso cuando relata acontecimientos occidentales posteriores al 476 
(Procop., Bell. III, vii, 16). Vid. M. CESA, Etnografia e Geografia..., p. 197 y n. 23. 



www.archivodelafrontera.com  Clásicos Mínimos 
 

 
                                                                                                               

 

 

" ¿EL UMBRAL DEL IMPERIO? La dispar fortuna de Hispania y  
las Columnas de Hércules en la literatura de época justinianea." 

Autor: Margarita Vallejo Girvés 
Universidad de Alcalá. España 

 

comentar inmediatamente después el modo en que ambas partes se vieron afectadas por esas invasiones 
germánicas61. Por esta razón y exceptuando las referencias etnográficas al origen de los hérulos o a la 
salida del conglomerado de pueblos godos desde las tierras septentrionales, apenas encontramos más 
que vagas referencias al origen de la población que habitaba Italia, Galia o Hispania o a la situación 
política anterior a esa división de Teodosio. La presentación que Procopio hace de la Hispania 
teodosiana no puede ser más sencilla: es una tierra completamente romana –...Hispania, es la primera 
provincia del Imperio Occidental a partir del océano62- dominada por hispanos63. 
 La Hispania anterior a su propia época sólo aparece en Procopio como campo de operaciones de 
vándalos primero y de ostrogodos después, siendo el pueblo visigodo una mera comparsa de ambos. 
Vista en el conjunto de la narración de la Guerra Vándala y de la Guerra Gótica, Hispania aparece 
simplemente como la primera y efímera área de asentamiento del pueblo vándalo64, ocupada casi a 
continuación por el pueblo visigodo65 y escenario estático del control ostrogodo sobre el Reino 
Visigodo66. Unicamente aparecen un mayor número de acontecimientos referentes a la Península 
Ibérica cuando se comenta el papel ejercido por Teudis en los conflictos vándalo y ostrogodo del 
Imperio; la referencia a su firmeza ante las pretensiones de Teodorico -contexto en el que se menciona 
la existencia de grandes propietarios hispanos67- y su inhibición ante la petición de ayuda vándala 
presenta a un monarca visigodo establecido ya en Hispania y que tiene algo que decir en el concierto 
internacional del Mediterráneo Occidental de la primera mitad del siglo VI68. 
 Procopio conoce por lo tanto de una forma más o menos detallada la situación política interna 
del mundo visigodo de las primeras décadas del siglo VI, su propia época, pero sólo introduce estos 
comentarios por mor de su necesidad de relatar la historia ostrogoda a la que la visigoda está en aquella 
época irresolublemente unida69 pues no parece conocer o realmente no le interesa el grado de control 
visigodo sobre territorio peninsular hispano. Es sintomático que en ningún momento se ocupe de la 
soberanía sueva sobre parte de Hispania y aún lo es más que desconozca el lugar de Hispania al que se 
dirigieron los embajadores vándalos para entrevistarse con Teudis; nuestro autor zanja la cuestión con 
un ...tras desembarcar aquéllos en el continente, después de cruzar el estrecho de Cádiz, encontraron a 
Teudis en un lugar situado lejos del mar70. 
 Leyendo a Procopio nadie podría decir que Hispania era una de las tierras a recuperar por 
Justiniano71. Ningún topónimo, hidrónimo ni orónimo peninsular -a excepción de los Pirineos- es 
                                                 
     61 Cf. supra y J. JUNG, art. cit., p. 94. 
     62 Procop., Bella III, iii, 2:  

 
     63 Procop., Bella V, xv, 29. 
     64 Procop., Bella III, iii, 2, y 22. 
     65 Procop., Bella III, iii, 26 y V, xii, 12. 
     66 Procop., Bella V, xii, 40-47. 
     67 Procop., Bella V, xii, 50-54. 
     68 Procop., Bella V, xiii, 13 y sobre todo VI, xxx, 14-15, con la supuesta influencia de Teudis en la elección del 
líder ostrogodo Ildibado. Vid. Th. BURNS, A History of the Ostrogoths, Indiana Univ. Press, 1984, p. 100. 
     69 Procop., Bella V, xii, 40, comenta como tras la política de alianzas ostrogoda, "godos y visigodos se 
convirtieron en un solo hombre, uniendo dos razas en una sola”. 
     70 Procop., Bella III, xxiv, 8 (trad. de J. A. FLORES RUBIO, Biblioteca Clásica Gredos 282, cit. supra). 
     71 Encontramos en Bella VI, xii, 29, narrando la llegada de las tropas bizantinas a Génova, una referencia a su 
excelente ubicación como puerto de escala en el viaje hacia Galia e Hispania. La inclusión de esta explicación 
puede verse tanto como un recordatorio de la conocida ruta costera por el golfo de León (cf. Epistola Reccaredi 
ad Gregorium Papam) como con una intención estratégica, esto es, dirigir expediciones militares desde esa 
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citado; ningún suceso particular de vándalos y visigodos en territorio hispano es incluido. La única 
imagen histórica que Procopio transmite de Hispania es, en mi opinión, la de una tierra que en tiempos 
anteriores fue romana y que ahora es el último refugio del pueblo visigodo. También para Procopio la 
conquista de Africa e Italia suponía el dominio romano de todo Occidente72; Galia e Hispania eran 
ignoradas, y como tal, la imagen que de ellas se daba era absolutamente tenue, siendo únicamente el 
Estrecho Gaditano el que continuaría conservando su fuerte carga ideológica. Se llega en el caso de 
Procopio a una conclusión similar a la elaborada para Juan de Lido en tanto en cuanto Hispania fue 
tierra romana pero ya no lo es y consecuentemente puesto que aún no ha vuelto a entrar en la jerarquía 
de territorios imperiales y apenas inquieta al Imperio, no se ha convertido aún en área que llame la 
atención al hombre de Oriente. 
 Tanto Cosmas Indicopleustes como Agatías conocen ya los intentos de conquista de Justiniano 
en suelo hispano; las consecuencias de este intento son recogidas por ambos escritores -los únicos que 
así lo hacen-. Cierto es que el emperador no venció completamente al Reino Visigodo y que por ello no 
controlaba la Península pero es su evidente control sobre la orilla hispana del Estrecho el que es 
recogido por ambos para proyectar los logros extremo-occidentales de Justiniano y hablar de la 
soberanía imperial sobre tierras hispanas así como nuevamente de la identificación entre límite de la 
ecúmene y límite del territorio romano. Ello les hace profundizar más en el carácter neo-romano de 
Hispania amén de su ubicación geográfica. 
 Dado el carácter de narración histórica que tiene la obra Historiarum Libri Quinque de Agatías, 
más si cabe teniendo en cuenta que se trata de una continuación de la obra de Procopio y que la época 
que abarca es 552-558, precisamente los años de la conquista bizantina de la Península, sería lógico 
encontrar alguna referencia a Hispania en relación a su renovada soberanía imperial, sin embargo 
defrauda enormemente en este sentido la obra histórica de Agatías porque aunque es cierto que 
Hispania está presente en ella, su aparición es simplemente la de una región ya conquistada y con 
soldados imperiales establecidos en ella73. En otro contexto valoramos muy positivamente este dato ya 
que es el único documento de origen oriental que nos habla de soldados bizantinos en tierras 
peninsulares en aquellos años justinianeos74, pero ante el análisis de qué imagen de la Península se tenía 
o se daba en Oriente en el siglo VI, la conclusión no puede ser más negativa ya que realmente nada se 
dice de ella. 
 Mención aparte merece la referencia que Agatías hace a la zona cántabra. Una alusión a la 
recurrencia de la naturaleza a provocar desastres, tipo terremotos, que son subsanados con sucesivas 
reconstrucciones y repoblaciones, sirve de introducción a este autor para una digresión interna, la 
historia de Tralles del Menandro, que ilustra la secuencia de destrucción y recuperación de la ciudad. 
Tralles fue destruida en época de Augusto pero restaurada después de que un campesino local, 
Queremón, solicitara la ayuda imperial. Nos dice Agatías que éste acudió en pos de Augusto que estaba 
"en la tierra de los cántabros, en las mismas orillas del Océano"75, y reproduce a continuación el texto 
de una inscripción que leyó en una estatua que la ciudad había erigido a su héroe en señal de 
agradecimiento: 

                                                                                                                                                                   
ciudad hacia tierra gala e hispana (vid. J. JUNG, art. cit.., p. 112-113, analizando los motivos que había detrás del 
interés de Procopio por los puertos itálicos). 
     72 Procop., Bella II, iii, 38-39 y 42. 
     73 Agath., Hist. Libri Quinque V, 14, 8, aspecto que contrasta con el largo e intencionado excursus sobre el 
pueblo franco (I, 2-3). Vid. Av. CAMERON, Agathias, Oxford, 1970, p. 50, 115 y 120. 
     74 M. VALLEJO GIRVÉS, Bizancio y la España Tardoantigua..., p. 379. 
     75 Agath., Hist. Libri Quinque II, 17, 2-5. 
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76. 
 Nada dice el epigrama de la ubicación del pueblo cántabro en el conjunto del orbis romanus de 
Augusto; es personalmente Agatías el que concreta su ubicación al situarlos más allá de Roma y en los 
confines del Océano77. Las Guerras Cántabras son un episodio bien conocido y profusamente narrado 
de la Historia de Roma, por lo que Agatías, hombre culto -como demostró sobradamente en su obra 
histórica y poética-, pudo documentarse sobre ello, pero es especialmente interesante comprobar 
nuevamente el recurso a la tradicional identificación entre Hispania, extremo de la ecúmene y Océano, 
sobre todo porque nuestro autor volverá a utilizarlo en su obra poética. 
 Autores como Av. Cameron y P. Brown presentan a un Agatías casi por completo desinteresado 
por los asuntos occidentales y ello a pesar de ser evidente que parte de su obra histórica está dedicada a 
la contienda itálica; los errores geográficos sobre Italia son la clave de la opinión de ambos78. Desde 
este punto de vista la escasa presencia de Hispania en su narración abunda en la idea del desinterés 
occidental de Agatías, sin embargo, no puede juzgarse la imagen occidental que proporciona este autor 
únicamente desde la perspectiva de sus Historiarum Libri Quinque ya que las directas alusiones a 
Occidente -incluso a regiones determinadas- en su aportación a la Anthologia Palatina obliga a matizar 
la presentación que se ha hecho de Agatías como un autor totalmente indiferente a la política occidental 
del Imperio79. Por ello es mucho más significativa para nuestro propósito la lectura del Prefacio con el 
que Agatías introduce su Ciclo -incluido en la Anthologia Palatina-80; y aún resulta más satisfactoria 
cuando se analiza conjuntamente con ciertos pasajes de la compleja y teológico-filosófica Topographia 
Christiana del nestoriano Cosmas Indicopleustes -contemporáneo de Agatías-81 que a su vez debe ser 
leída junto con De Opificio Mundi de su rival y contemporáneo, el alejandrino y monofisita Juan 
Filoponos que la redactaría c. 55382. 

                                                 
     76 Agath., Hist. Libri Quinque II, 17, 6-9; vid. para un estudio de este carmen epigraphicum, Inschriften 
Griechischer Städte aus Kleinsaien. Die Inschriften von Tralleis und Nysa. Teil I. Die Inschriften von Tralleis, 
Bonn, 1989, p. 77-81, nº 70. Cf. M. WHITBY, «Greek historical writing after Procopius: Variety and Vitality», 
A. CAMERON and L. I. CONRAD (eds.), The Byzantine and Early Islamic Near East. I. Problems in the 
Literary Source Material, Princeton, 1992, pp. 34-35, para el estudio de este episodio en el contexto del 
convencimiento de Agatías sobre la capacidad de reacción del hombre. 
     77 Compárese con R. P. R. SMITH, «Simulacra gentium: The Ethne from the Sebasteion at Afrodisias», JRS 7 
(1988). 57 s. donde el pueblo galaico marca el extremo-occidental del mundo. 
     78 Av. CAMERON, Agathias..., p. 115-118; P. BROWN, El mundo en la Antigüedad Tardía. De Marco Aurelio 
a Mahoma, trad. esp. Madrid, 1989, p. 205. 
     79 Retomamos aquí la idea que ya propuso en su día J. B. BURY, History of the Later Roman Empire from the 
death of Theodosius I to the death of Justinian, II, Londres, 1923, pp. 287-288 con n. 1 de esta última página. 
     80 Recordemos que se denomina "Ciclo de Agatías" a las obras de poetas que compusieron epigramas imitando 
el griego clásico y que más tarde compiló Agatías, incluyendo varios de autores contemporáneos como Pablo 
Silenciario del que nos ocuparemos más tarde; vid. sobre todo Al. y Av. CAMERON, «The Cycle of Agathias», 
JHS 86 (1966) 6-25. 
     81 W. WOLSKA-CONUS, Recherches sur la Topographie Chrétiene de Cosmas Indicopleustes. Théologie et 
science au VIe. siècle, París, 1962, passim. 
     82 ODByz III, 1657, sub "Philoponos, John"; cf. para el ambiente cultural H. D. SAFFREY, «Le chrétien Jean 
Philopone et la survivance de l'école d'Alexandrie au VI siècle», REG 67 (1954) 396-410 y W. BÖHM, Johannes 
Philoponos. Grammatikos von Alexandrien. Christliche Natürwissenschaft im Ausklang der Antike, Münich-
Viena, 1967. 
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 El primero, Agatías, independientemente de la época en la que redactara ese "elogio al 
Emperador" que es el Prefacio83, habla de la extensión del territorio del Imperio de su época; recoge por 
lo tanto los resultados de la actividad militar de Justiniano84. El segundo, Cosmas Indicopleustes, refiere 
la romanidad del Mediterráneo desde Gadeira85, esto es el Estrecho y recoge además buena parte del 
ideario cristiano del emperador, lo mismo que hace Juan Filoponos, si bien defendiendo Cosmas que la 
Tierra tenía forma rectangular y Juan la esfericidad de la misma. En todos ellos encontramos referencias 
al Extremo Occidente del Mediterráneo en el todo o en su parte; especialmente en Agatías y Cosmas 
Indicopleustes está presente la referencia a la neo-romanidad del Extremo Occidente, Hispania 
incluida86. 
 Predomina en ellos la referencia a Gadeira, que vista en el contexto de la cita hace siempre 
alusión al Estrecho de Gibraltar y nunca a la ciudad de Cádiz; ahora bien, tanto Cosmas como Agatías 
no parecen interpretar el Estrecho únicamente como un todo indivisible sino también con una orilla 
hispana y otra africana con personalidad propia. 
 Así Cosmas procede a indicar la distancia desde China, a la que sitúa en los confines (orientales) 
de la Tierra, esto es en el Océano Oriental87, hasta Gadeira, que está situada sobre el Océano Occidental 
(sic), atravesando en su recorrido de uno a otro extremo de la Tierra lo que es territorio asiático y 
europeo -de China al país de los hunos, Bactria, Persia, Nisibe, Seleucia, Roma, el país de los galos y el 
país de los íberos hasta llegar a Gadeira-88, lo que sin duda es una alusión concreta a la distancia entre 
China y la columna hispana del Estrecho. De la misma forma, cuando procede a indicar la amplia 
representación del cristianismo en la Tierra traza dos recorridos: el primer itinerario es el que discurre 
por la zona septentrional paralela al Mediterráneo ya que atraviesa Cilicia, Capadocia, Lazica, Ponto, 
Escitia, las regiones de los hérulos y de los búlgaros, la zona helénica, Iliria, Dalmacia, el país de los 
godos, de los hispanos, de los romanos, de los francos hasta llegar a Gadeira, situada sobre el Océano, 
en una nueva referencia por lo tanto a la región extremo-occidental europea89; y el segundo por las 
tierras al sur del Mediterráneo, esto es, Etiopía-Axum, Arabia Feliz, Palestina, Siria, Egipto, Libia, 
Pentápolis y Africa hasta llegar a Mauritania en Gadeira90, en una referencia evidente a la columna 
africana del Estrecho. Por su parte Agatías habla de los territorios occidentales dominados por el 
emperador pero éstos no se refieren únicamente a Africa sino quie para éste también se inician en 

                                                 
     83 Se discute si el Prefacio está dedicado a Justiniano en sus últimos años o a Justino II, por lo tanto al inicio de 
su reinado (Al. y Av. CAMERON, The Cycle..., p. 6-25, defienden la dedicatoria a Justino II mientras que B. 
BALDWIN, «The date of the Cycle of Agathias», Studies on the Late Roman and Byzantine History, Literature 
and Language, Amsterdam, 1984, pp. 359-363 y n. 24-25, la aplica a Justiniano precisamente por incidir varias 
veces Agatías en ese Prefacio en la soberanía imperial sobre tierra hispana). 
     84 Vuelve a aludir a ello en varios poemas, especialmente en Anth. Pal. IX, 641, dedicado al famoso puente 
sobre el estratégico río Sangarius. 
     85 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 29, 3-4:  

 
     86 Vid. L. A. GARCÍA MORENO, «The creation of Byzantium's Spanish Province. Causes and Propaganda», 
Byzantion 66 (1996) 1,  106-107. 
     87 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 45. 
     88 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 47. Cf. J. Koder, art. cit., p. 48. 
     89 Cosm. Indic., Topograph. Christ. III, 66. Cf. de la misma forma Juan Filoponos, De Opificio Mundi 168, que 
inicia el recorrido desde Gadeira, en el "golfo ibérico" hasta Panfilia, subiendo hacia el Norte hasta llegar al 
Ponto Euxino y a la Laguna Mayátide. 
     90 Cosm. Indic., Topograph. Christ. III, 66. 
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Gadeira, en el estrecho de Iberia, y llegan hasta la oceánide Tule amén por supuesto de Roma91; por lo 
tanto su enumeración se inicia en la orilla hispana del Estrecho y llega hasta el extremo septentrional de 
la ecúmene. Y de la misma forma difunde la idea de que todo el Imperio, incluido el extremo occidente 
del mundo conocido respira en paz porque es posible llegar a las columnas de Hércules y desembarcar 
en la costa hispana sin temor a ser atacado por alguien ajeno al Imperio, al igual que es posible alcanzar 
Libia y penetrar profundamente en ella92. Concluye Agatías con un desideratum que se encuentra ya en 
las novellae de Justiniano y en un pasaje de Procopio: la esperanza que los mortales puedan ir más allá 
del Estrecho93, jugando nuevamente a abrir los límites del mundo. En todos ellos está bien definida la 
existencia de dos orillas en el Estrecho, la europea hispana y la africana mauritana; en ellos está bien 
presente que el Imperio tiene soberanía en ambas, no sólo en la africana sino también en la hispana. 
Para todos ellos en definitiva, en aquel momento la última tierra visitable era el Extremo Occidente del 
Mediterráneo, con Africa e Hispania; integraban lo que Cosmas denomina la Romanidad que se iniciaba 
en Gadeira94. Es cierto que efímeramente, apenas una década, pero es innegable que en la última 
década del gobierno de Justiniano, precisamente la de la conquista de Hispania, este territorio subió 
algunos escalones en la jerarquización territorial del Imperio hecha por el hombre bizantino. 
 Otro aspecto que llama la atención en Cosmas Indicopleustes, Agatías y Juan Filoponos son los 
nombres con los que se refieren a la tierra hispana o a sus gentes. 
 En un período poco anterior a la conquista del Reino Vándalo por parte de Justiniano, Hierocles 
compuso su Synekdemos, documento de carácter civil y administrativo que trataba de ser una 
enumeración de las antiguas diócesis, provincias y ciudades del Imperio Romano; entre ellas 
aparece 95. Al parecer la fuente de información de Hierocles pudo ser un documento oficial del 
Imperio96 de ahí que haya que pensar que con la denominación  (o   según otros 
manuscritos) se refiriera al nombre oficial dado por el Imperio Romano a esta diócesis o provincia. Este 
aspecto quedaría confirmado si tenemos en cuenta que a finales del siglo VI, Jorge de Chipre en su 
Descriptio Orbis Romani -que también utiliza un documento oficial- denomina  a la parte 
peninsular integrante de la Eparquía Mauritania II97. 
                                                 
     91 Agath., Anth. Pal. IV, 3b, 54-58:  

 
     92 Agath., Anth. Pal. IV, 3b, 83-88:  

      93 Agath., Anth. Pal. IV, 3b, 88 y vid. supra. 
     94 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 29, 3-4, cit. supra. 
     95 Hier., Sinek. App. 10. Aparece en apéndice junto con Britania, Cerdeña, Córcega, Italia, Nórico, Galia, 
Britania y Panonia, formando parte del Imperio Romano de Occidente sometido a Roma (§ 6); de hecho no se 
enumeran sus ciudades. 
     96 E. HONIGMANN, Le Synekdèmos d'Hiéroklès et l'opuscule géographique de Georges de Chrypre. Texte, 
Introduction, Commentaire et Cartes, Bruselas, 1939, p. 1. 
     97 Georg. Cypr., Descriptio Orbis Romani § 670-672. 
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 Esteban de Bizancio que escribió sus Ethnika seguramente también a principios del reinado de 
Justiniano, esto es en los años treinta del siglo VI98, consideró oportuno recordar en uno de los capítulos 
de su obra la existencia de dos regiones del mundo conocido llamadas ; una de ellas localizada 
en las Columnas de Hércules y otra cerca del Imperio Persa99. Es conocida la utilización por parte de 
Esteban de las obras de Artemidoro, Posidonio o Estrabón, entre otros muchos autores de la Antigüedad 
Clásica; siguiendo al primero, Artemidoro, indica que la Iberia de las Columnas de Hércules e Hispania 
tienen la misma acepción100, reflexión que vuelve a repetir en un capítulo posterior cuando habla de 

101. 
 Ya hemos visto cómo en Procopio todas las referencias son a "Hispania" o a "hispanos" sin que 
cuando aparezca "Iberia" tenga ésta ninguna relación con la Península Ibérica y sí con la región 
homónima de la orilla oriental y suroriental del Mar Negro. Por lo que se refiere a los autores que nos 
ocupan ahora, Agatías, Cosmas Indicopleustes amén de Juan Filoponos, nos encontramos con un 
panorama un tanto ecléctico. 
 Todas las referencias a Iberia en Historiarum Libri Quinque de Agatías se concretan en 
acontecimientos de la región de ese nombre en la zona póntica, mientras que la única referencia a la 
Península Ibérica que encontramos en esa obra aparece consignada bajo la forma 102. 
Contrariamente a lo que cabría esperar, está totalmente ausente de su Ekphrasis imperial pues 
las varias referencias que encontramos a nuestra región extremo-occidental en este poema de la 
Anthologia Palatina son o bien "Iberia" o bien "arenas íberas"103. 
 En ningún momento de esa composición poética establece Agatías la correspondencia entre 
Iberia e Hispania; podría pensarse que fueron razones puramente poéticas las que le llevaron a optar por 
Iberia siendo suficiente el contexto en el que están incluidas -citas a Hesperia, a Gadeira, a las 
Columnas de Hércules- para orientar al público al que fuera destinada la composición, pero de ello 
también deduzco que aún siendo evidente que la Iberia por excelencia del público de Constantinopla y 
de Oriente en sí era la de la zona póntica, no se había olvidado totalmente que también ese territorio 
extremo-occidental del Mediterráneo, que oficialmente se había llamado Hispania y que se volvería a 
denominar así, también había sido conocido como Iberia. Sin embargo en el ambiente del siglo VI, 
concretamente en su mitad, era preciso contextualizar la cita con referencias directas o indirectas al 
extremo-occidente. Tal conclusión creo que se confirma cuando otros contemporáneos suyos hacen el 
mismo uso; pongo por caso al ya citado Juan Filoponos en su De Opificio Mundi cuando habla de 
 en un contexto con amplias referencias al "Mar de Hesperia" y a Gadeira104, y por 
supuesto a Cosmas Indicopleustes que introduce su primera referencia a las gentes que poblaban estas 
tierra bajo el nombre de iberos, siempre indisolublemente vinculado a Gadeira105. 

                                                 
     98 Para un estudio orientativo de las obras de Hierocles, Jorge de Chipre y Esteban de Bizancio dentro de la 
literatura geográfica del Bizancio de los primeros siglos remitimos a H. HÜNGER, Die Hochsprachliche Profane 
Literatur der Byzantiner. I. Philosophie. Rhetorik. Epistolographie. Geschichtsschreibung. Geographie, Münich, 
1975, pp. 508-531, especialmente p. 528-531. 
     99 Steph. Byz., Ethnika § 323-324. 
     100 Steph. Byz., Ethnika § 324. 
     101 Steph. Byz., Ethnika § 339, aunque la integra, erróneamente como es evidente, en una Eparquía Italia. Tal 
vez habría que entenderlo como una referencia las antiguos territorios dependientes de la Pars Occidentis. 
     102 Agath., Hist. Libri Quinque V, 14, 8. 
     103 Agath., Anth. Pal. IV, 3b, 85. 
     104 Ioan. Philop., De Opif. Mundi 168. 
     105 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 47, 8. 
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 No se queda Cosmas en esta alusión a Iberia sino que proporciona una ulterior explicación; al 
igual que ocurre con los casos anteriores, la referencia a Iberia dentro del contexto hispánico, 
concretamente a Gadeira, hubiera sido suficientemente orientativa, sin embargo nuestro autor cree 
necesario completar su alusión a Iberia con un 106. A mi modo de ver, la 
denominación oficial y posiblemente la más difundida en Oriente debía ser la de  y no la 
de  siendo éste posiblemente un arcaísmo que difícilmente remitiría en el siglo VI en primer 
término a la Península Ibérica -pues recordemos la cercanía y la importancia estratégica de la Iberia 
póntica en el mundo oriental de la Antigüedad Tardía- a no ser en un determinado y específico contexto. 
De hecho, cuando más adelante Cosmas vuelve a ocuparse del pueblo de estas tierras no habla de íberos 
sino exclusivamente de hispanos, 107. 
 Precisamente esta última referencia a en la obra de Cosmas aún nos aporta un dato más 
para reflexionar sobre la imagen que de la Península Ibérica se tenía en el Imperio de Justiniano. En 
aquellos momentos en estas tierras estaban establecidos suevos y visigodos amén por supuesto de la 
"autóctona población hispano-romana", de ahí que sea necesario determinar qué población está detrás 
de esa referencia de Cosmas a los hispanos. 
 Los hispanos son incluidos por Cosmas entre aquellos pueblos que han sido cristianizados, 
helenos, iliricos, dálmatas, godos, hispanos, romanos y francos108; enumeraciones similares de pueblos 
convertidos son habituales en la literatura cristiana de la Antigüedad109, pero aquí en este pasaje de 
Cosmas sorprende la mención a "romaioi". En toda su obra, excepto cuando alude a la epístola paulina 
a los romanos, Romaîos / Romanus se refiere siempre al Imperio Romano en general, aplicado a los 
acontecimientos desde época de Augusto110 hasta su propia época111; es más, el Mediterráneo es 
llamado "Golfo Romano"112. Sin embargo, el que en esta ocasión considere a los helenos como pueblo 
distinto a los romanos lleva a pensar que está haciendo referencia a la población ítalo-romana; este 
aspecto se entiende bien si tenemos en cuenta que cuando enumera los pueblos cristianizados del Sur 
del Mediterráneo, incluye áreas totalmente imperiales como Egipto, Siria o Palestina. En consecuencia, 
si con romanos alude a los ítalo-romanos, con hispanos hace referencia, en mi opinión, a los hispano-
romanos, englobando la mención a godos a todos aquellos pueblos de ese origen, fundamentalmente 
visigodos y ostrogodos, a los que ya Procopio considera naciones de una misma raza goda que en nada 
se distinguían excepto en el nombre113. 
 La de Agatías y Cosmas es la época dorada de Hispania y el Estrecho en el Oriente tardoantiguo 
de los últimos tiempos; estas tierras tenían presencia y entidad oficial, sin embargo esa época dorada 
será efímera tal como iremos gradualmente comprobando en los autores que vamos a analizar a 
continuación. 

                                                 
     106 Cosm. Indic., Topograph. Christ II, 47, 8-9. Como es sabido, referencias de este tipo están presentes en toda 
la literatura clásica; así Strab. III, 4, 19 o App., Ib. 102. Cf. Av. CAMERON, Agathias..., p. 79-80, en cuanto a la 
convención entre los autores latinos y griegos a la hora de utilizar los equivalentes. 
     107 Cosm. Indic., Topograph. Christ. III, 66, 13. 
     108 Cosm. Indic., Topograph. Christ. III, 66, 13. 
     109 Cf. W. WOLSKA-CONUS, Topographie Chrétienne. T. I. Livres I-IV. Introduction, texte critique, 
illustration, traduction et notes, París, 1968, pp. 506-507, n. 668, con la referencia a algunos de estos pueblos. 
     110 P. e. Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 74, 1, 8, 11 y 17; 75, 1 y 9; 76, 12; 77, 1, 5 y 9; III, 63, 10. 
     111 Cosm. Indic., Topograph. Christ. II, 56, 3, en relación a la época de Justino I. 
     112 Cosm. Indic., Topograph. Christ. IV, 7, 5. 
     113 Procop., Bella III, ii, 2. Cf. supra. 
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 Pablo Silenciario, Malalas y la Crónica Siríaca, obra del continuador y epitomador de la 
Historia Eclesiástica de Zacarías de Mitilene, completan nuestro itinerario por las obras de autores que 
estuvieron más o menos vinculados a la obra justinianea; los tres conocieron los últimos años de 
Justiniano y al menos dos de ellos, Malalas y el continuador de Zacarías de Mitilene, vivieron el inicio 
del derrumbe del edificio romano construido por ese emperador en todo el Mediterráneo Occidental. Su 
reflejo en sus obras es muy esclarecedor e ilustra el modo tan significativo y rápido en cómo Oriente fue 
olvidándose cada vez más de la mitad occidental del antiguo Imperio Romano, más si cabe aún de 
Hispania114. 
 Pablo Silenciario con la elogiosa mención a la actividad imperial en su Ekphrasis sobre Santa 
Sofía pero con su larvada crítica final a la vertiente occidente de la política de Justiniano representa 
posiblemente la transición entre el momento vivido por Agatías y Cosmas Indicopleustes cuando las 
victorias occidentales aún son recientes, y el que conocerán Malalas y el autor de la Crónica Siríaca 
para quienes son ya remotos y gravosos recuerdos115. En su elogio a la reconstrucción de Santa Sofía 
tras el colapso sufrido en 558, escrito en 563116, Pablo Silenciario aprovecha para alabar los otros 
"nuevos edificios romanos" que había construido Justiniano, esto es, la extensión de la Romanidad hasta 
los extremos del orbe117, pues en varios versos de su poema hace referencia a los triunfos que el 
emperador ha logrado en Hesperia118. Dado que como es sabido Hesperia puede aludir a todo el 
Occidente o, en un significado más concreto, a Italia y dado que ello es muy importante en mi intención 
de analizar la atención prestada al Extremo Occidente en las orillas orientales del Mediterráneo en la 
segunda mitad del siglo VI, es preciso concretar el significado de Hesperia en la obra de Pablo 
Silenciario. 
 Nuestro autor refiere repetidamente las victorias de Justiniano en tierras africanas119 mientras 
que en ningún momento menciona a Italia en sí ya que habla de la Roma tiberina o latina120, e introduce 
a continuación y en varias ocasiones derivaciones evidentes del programa de la Renovatio Imperii de 
Justiniano: además de vínculos entre la "Roma Latina" y la "Nueva Roma"121, encontramos 
afirmaciones tales como que su Imperio llega no sólo hasta el Océano122 sino que incluso rebasa el 

                                                 
     114 Vid. J. F. HALDON, «Constantine or Justinian? Crisis and Identity in imperial propaganda in the seventh 
century», P. Magdalino (ed.), o. c., pp. 95-96, precisamente incidiendo en la redefinición de fronteras realizada en 
Oriente como elemento demostrativo de la asunción del fracaso de la política de Renovatio Imperii. 
     115 Vid. P. LAMMA, «Paolo Silenziario poeta di Santa Sofía o Panegirista di Giustiniano», Oriente e Occidente 
nell'Alto Medioevo, Padua, 1968, pp. 158-160. 
     116 Al. y Av. CAMERON, The Cycle..., p. 17. 
     117 Con un esquema por cierto muy similar a Agatías aunque omitiendo, como veremos, la soberanía hispana 
(B. BALDWIN, The date..., p. 363). 
     118 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. § 135-136 ó 936-937. 
     119 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. Proemium § 16, conquista de Libia; § 135-136, triunfo líbico; § 231, 
Cartago rendida a sus pies. 
     120 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. § 145, 151 y 164-167, entre otros. 
     121 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. § 164-165, si bien dejando constancia de la mayor excelencia de la 
Nea Roma; vid. P. LAMMA, Paolo Silenziario..., p. 148. 
     122 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. Proemium § 11:  

 
 y 935-937, aludiendo esta última a que su dominio alcanza el arco del Océano:   
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punto en el que el sinus romanus y el Océano establecen contacto por Occidente123. Estos pasajes 
aparecen vinculados en el poema al vocablo Hesperia, de ahí que en mi opinión haya que entender que 
con él se está haciendo alusión al Occidente en su globalidad, y en todo caso a las orillas europeas del 
Mediterráneo Occidental, esto es Italia e Hispania y no únicamente a la primera, a Italia124. 
 Es cierto que Italia había vuelto a engrosar el número de territorios imperiales desde los años 
treinta pero ahora, c. 563 que es cuando se establece la fecha de composición de este poema, los asuntos 
itálicos del Imperio no son todo lo felices que pudieran ser, ya que casi aún no ha concluido el conflicto 
ostrogodo cuando la amenaza lombarda de invasión comienza a ser algo peligrosamente real. Similar 
situación es la que se ha vivido en la Península Ibérica donde ciertamente se tiene soberanía territorial 
pero en la que no sólo no se ha vencido completamente a los visigodos sino que se han visto obligados a 
establecer con ellos un tratado de soberanía territorial125. Son estas razones, los momentos por los que 
estaba atravesando el control de Justiniano sobre territorio europeo occidental, las que tal vez llevaron a 
Pablo Silenciario a "silenciar" toda referencia a la situación itálica o hispánica, contentándose con 
evidenciar un hecho cierto que hay que anotar en el haber de Justiniano: su control de todo el 
Mediterráneo y de las orillas oceánicas que contactaban con él. Es precisamente en este punto donde 
nosotros vemos una referencia, ciertamente indirecta pero referencia al fin y al cabo, a la soberanía 
imperial sobre la orilla hispana del Estrecho de Gibraltar126. 
 De todo lo que acabo de exponer se hace evidente que Hispania está prácticamente ausente de 
este elogioso poema en la actividad de Justiniano; ninguna referencia a Iberia o a Hispania mientras que 
tan sólo hemos encontrado una de carácter indirecto a la orilla peninsular del Estrecho en su vertiente 
oceánica. No existe ninguna imagen de Hispania en la obra de Pablo Silenciario127, de lo que puede 
deducirse que a los súbditos orientales de Justiniano en aquellos años lo único que ya les interesaba o 
que les llamaba la atención era la renovada extensión del Imperio hasta sus límites naturales oceánicos -
también un recurso retórico, sin duda- mientras que se mostraban esencialmente indiferentes a 
cualquiera de las realidades humanas o políticas de esas zonas occidentales. Lo que todavía importaba 
era la nueva identificación entre el dominio occidental del Imperio y el extremo occidente de la 
ecúmene128 si bien en primer término siempre se situaba la acuciante y mucho más cercana 
problemática oriental. 
 Juan Malalas es autor de una Chronographia consagrada a la Historia de la Humanidad desde 
los inicios del mundo hasta el reinado de Justiniano. Centrándonos precisamente en lo que consigna 
como hechos relevantes de sus años de gobierno se comprueba rápidamente cómo la atención de 
Malalas está completamente volcada hacia Oriente y concretamente hacia dos ámbitos, primero 
Antioquía y luego Constantinopla. La presencia de Occidente o de occidentales, aunque sea 
                                                 
     123 Paulus Silentiarus, Ekphrasis St. Soph. § 148-149. 
     124 También Agatías le confiere ese significado amplio, p. e. en Anth. Pal. IV, 3, 43; vid. Al. y Av. CAMERON, 
The Cycle..., p. 24. 
     125 M. VALLEJO GIRVÉS, «The Treaties between Justinian and Athanagild and the Legality of Byzantium's 
Peninsular Holdings», Byzantion 66 (1996) I, 208-218. 
     126 Se ha pensado que su referencia a Keltoi en § 228 podría aludir a la victoria sobre Hispania (J. B. BURY, o. 
c.,  288 n. 1), pero el que aparezca unida a Medos y a la derrota de Cartago puede llevarnos a pensar que está 
utilizando el mismo esquema de Heródoto para hacer constar los pueblos extremos a los que había llegado 
Justiniano, esto es persas en Oriente y germanos en Occidente. Cf. un caso similar analizado por G. DAGRON, 
«Ceux d'en face. Les peuples étrangers dans les traités militaires byzantins», T&MByz 10 (1987) 215-216. 
     127 Aunque sí las hay a Italia y Africa (con Cartago), 
     128 Cf. P. TROUSSET, «La frontière romaine et ses contradictions», en Y. ROMAN (ed.), La Frontière, Lión-
París, 1993, pp. 27-28. 
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relacionados con el Imperio de Justiniano, pueden contarse con los dedos de la mano129; excepto en una 
ocasión, las demás referencias se concentran en escuetos comentarios a la intervención imperial en el 
Reino Vándalo130 y en el Reino Ostrogodo131 y una vez que ambos son vencidos por Belisario el 
primero y por éste y por Narsés el segundo, Occidente desaparece completamente de la obra de Malalas. 
La referencia que hemos dejado al margen introduce los nombres de los monarcas contemporáneos de 
Justiniano, de los que todos excepto uno -el persa- fueron dominados en mayor o menor grado por ese 
emperador ya que habla de los que reinaban en Roma, en Africa, en Axum y en Iberia132, siendo esta 
Iberia la región póntica a la que hemos aludido.  
 Iberia es siempre en Malalas tierra póntica, hecho que se comprueba cuando al leer toda la obra 
de Malalas se constata que las referencias a las tierras peninsulares hispanas -siempre breves- aparecen 
bajo   o derivados: así ocurre en relación a la presencia heraclea en el Extremo Occidente o al 
hablar del poder alcanzado por Teodosio al que llama  y procedente de   133. 
 Tan sólo en una ocasión menciona Malalas unos   en las entradas dedicadas al 
reinado de Justiniano pero no remiten a ningún acontecimiento contemporáneo relacionado con estas 
tierras sino a la soberanía bizantina en el Bósforo cimerio en 528. Es al constatar la conversión al 
cristianismo, gracias a Justiniano, del rey huno Grod y los lazos establecidos entre ambos cuando 
conocemos que el emperador envió para controlar aquella zona cimeria a soldados bizantinos; la 
referencia exacta es 

134. 
Estos acontecimientos son muy anteriores a la época en la que Justiniano comenzó a interesarse 

por Hispania por lo que no llevaba razón B. Rubin cuando interpretaba que esa referencia a soldados 
llamados  aludía a mercenarios visigodos procedentes de esta región135; más bien habría que 
relacionarlo con alguna de las antiguas unidades militares del Bajo Imperio establecidas en Oriente136. 
 La naturaleza cronística de la obra de Malalas no favorece por supuesto la introducción de 
digresiones así como tampoco la de comentarios sobre los logros del Imperio o la extensión de las 
tierras bajo su dominio137; se limita a consignar los hechos que debieron ser más llamativos en Oriente, 
fundamentalmente los pertenecientes a las regiones greco y sirioparlantes, interesandole muy poco 
Occidente en su conjunto y aún menos en algunas de sus partes. Si lo que se consideraron grandes 
victorias de Justiniano sobre vándalos y ostrogodos merecen no más de dos o tres referencias en una 
obra de la segunda mitad del siglo VI, la intervención en Hispania estaba totalmente olvidada para el 
ciudadano medio mediterráneo oriental de esa época; las referencias a Hispania son todas tópicas y de 

                                                 
     129 Vid. M. WHITBY, Greek historical writing..., p. 60. 
     130 Malalas, Chron. XVIII, 57 (Bo 459-460) y 81 (Bo 479). 
     131 Malalas, Chron. XVIII, 88 (Bo 480); 110 (Bo 485) y 116 (Bo 486). 
     132 Malalas, Chron. XVIII, 10 (Bo 429). 
     133 Malalas, Chron. VI, 16 (Bo 161) y 37 (Bo 344). 
     134 Malalas, Chron. XVIII, 14 (Bo 431-432). 
     135 B. RUBIN, Das Zeitalter Justinians II. Persönlichkeit, Ideenwelt, Berlín, 1960, pp. 267-268. 
     136 Cf. M. VALLEJO GIRVÉS, «Un numerus de hispani en el Bósforo cimerio», en prensa. 
    137 Excepción hecha, por supuesta de su libro I, como ha estudiado E. JEFFREYS, «The Chronicle of John 
Malalas, Book I: A Commentary», P. ALLEN and E. JEFFREYS eds., The Sixth Century. End or Beginning?, 
Brisbane, 1996, pp. 52-74, e Ibid., «Malalas’ Sources», E. JEFFREYS, B. CROKE and R. SCOTT, Studies in 
John Malalas, Sydney, 1990, pp. 169-183. 



www.archivodelafrontera.com  Clásicos Mínimos 
 

 
                                                                                                               

 

 

" ¿EL UMBRAL DEL IMPERIO? La dispar fortuna de Hispania y  
las Columnas de Hércules en la literatura de época justinianea." 

Autor: Margarita Vallejo Girvés 
Universidad de Alcalá. España 

 

tradición antigua pues así debe entenderse la introducción de los episodios hispanos de Heracles o la 
hispanidad del Gran Teodosio. 
 Agatías y Pablo Silenciario trabajaron en círculos constantinopolitanos, Malalas estaba 
vinculado a Constantinopla pero especialmente a la zona de Antioquía, mientras que el llamado 
"continuador de Zacarías de Mitilene", a quien debemos que se haya conservado en un epítome siríaco 
la Historia Eclesiastica de Zacarías de Mitilene dedicada al período 450-491, se ha identificado con un 
monje sirio de Amida que en 569 amplió la obra hasta las postrimerías del reinado de Justiniano138; es 
pues la continuación de esta crónica siríaca la que interesa a nuestro propósito, teniendo en cuenta que 
su autor está totalmente desvinculado del ambiente de la corte pues pertenece histórica y culturalmente 
al ambiente siríaco. 
 La visión del autor de esta “Crónica Siríaca” respecto a Occidente es muy similar a la que 
hemos notado en Juan Malalas pues son únicamente dos los capítulos en los que comenta los 
acontecimientos occidentales del gobierno de Justiniano, esto es, la victoria en Africa y en Italia, si bien 
la estructura de su obra, narración histórica, le permite ser más detallado139. Precisamente en el pasaje 
en que comenta la celebración de la victoria sobre Gelimer en Constantinopla, el autor de la Crónica 
Siríaca hace lógicamente protagonista a Justiniano pero también a los embajadores persas que 
contemplaban el desfile140, mención que como bien recuerda P. Brown es una demostración consciente 
o subconsciente de lo que verdaderamente importaba al ciudadano siríaco de a pie, esto es, el peligro 
oriental, el persa141. 
 Por supuesto no hay ninguna referencia a esa "anécdota imperial" que debía ser Hispania vista 
desde Amida, más aún teniendo en cuenta que Procopio, una de sus fuentes, no alcanzó a incluir ese 
episodio en su obra. Pero Hispania sí aparece en esta Crónica Siríaca si bien, como viene siendo 
habitual, de una forma singular. El capítulo VII del último libro de la obra, que está dedicado a resumir 
la descripción del mundo que hizo Ptolomeo142, se abre con la Europa Occidental y con su primera 
tierra, Hispania, que presenta dividida en tres ámbitos, Hispania exterior a la que atribuye 80 ciudades, 
Hispania interior segunda con 46 ciudades e Hispania tercera orientada también hacia el Océano 
consignada con 140 ciudades, a la que además une las "Islas Albas" en el Océano143. Que duda cabe que 
estas tres Hispanias deben identificarse por este orden con las antiguas provincias de Lusitania, Bética y 
Tarraconense144; pienso que la primera debe ser Lusitania porque es completamente oceánica en su 
litoral y por ser además la primera enumerada desde su inicio del recorrido en el Océano y porque 
cuando se ocupa de Africa, la primera región consignada es también la provincia más oceánica, 
Mauritania, lógicamente Mauritania Tingitana145. 

                                                 
     138 Vid. ODByz III, 2218, sub "Zacharias of Mitylene". 
     139 Ps. Zac. IX, 17 y 18. 
     140 Ps. Zac. IX, 17, 29-32. 
     141 P. BROWN, El mundo en la Antigüedad Tardía..., p. 190. 
     142 Vid. H. HUNGER, o. c., p. 508-509, sobre la utilización en esta época de la obra de Ptolomeo, el geógrafo 
por antonomasia en el mundo oriental tardo-romano y bizantino; cf. C. MOLÉ, art. cit., pp. 694-695 y 698; R. 
CABALLERO SÁNCHEZ, «Literatura geográfica y cultura bizantina», en A. PÉREZ JIMÉNEZ y G. CRUZ 
ANDREOTTI (eds.), o. c., p. 226. 
     143 Ps. Zac. XII, 7, 203. Cf. Ptol. II, 6, 73. 
     144 Este de Hispania debe incluirse entre los ejemplos que H. HUNGER, o. c., 509, estudiaba sobre la mutación 
toponímica entre la obra original y su copia. 
     145 Ps. Zac., XII, vii, 205. 
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 El precario interés que veíamos en Procopio, la efímera imagen imperial de Hispania presente 
sin duda en Cosmas Indicopleustes o Agatías, el evidente abandono de la misma en favor de la 
oceanidad del Imperio que encontramos en Pablo Silenciario han derivado en la indiferencia y olvido 
más absolutos en Malalas y en el monje responsable de la Chronica Siriaca, esto es al final del reinado 
de Justiniano. El paso del olvido a la ignorancia prácticamente absoluta sobre la realidad hispana fue un 
proceso rápido y el primer paso en la relegación de Occidente de la mente del hombre bizantino, al que 
además contribuyeron notablemente, en un círculo vicioso, tanto las dificultades militares imperiales en 
territorios occidentales -invasiones lombardas, rebeliones moras, resistencia visigoda- como la situación 
militar, política, social y económica que tuvo que enfrentar el Imperio en las últimas décadas del siglo 
VI. Terremotos, pestes, hambrunas, disiminución demográfica, invasiones eslavas, recurrencia de la 
contienda persa y la cada vez más evidente separación cultural entre las áreas helénicas y siríacas del 
Oriente no favorecieron en ningún momento que el Occidente y por supuesto Hispania fueran zonas 
interesantes para los súbditos orientales del Imperio146, pudiendo aquí trazarse un peculiar proceso de 
Kaiserkritik147 toda vez que mientras que los emperadores sucesivos se ocupaban, mejor o peor pero se 
ocupaban, de sus intereses occidentales, el sentir del pueblo del núcleo del Imperio iba por otra 
dirección. Finalmente fueron los diversos emperadores los que siguieron a sus súbditos y no a la 
inversa, descuidando así sus por otro lado cada vez más pequeños intereses occidentales; por ello es 
perfectamente asumible la idea manifestada por G. Fowden de que es precisamente la suerte corrida por 
las conquistas occidentales de Justiniano en su misma época de gobierno la que comenzó a demostrar 
cómo la ecúmene bizantina podía existir perfectamente sin el mundo latino148. Por poner sólo unos 
ejemplos y para concluir diremos que según Menandro Protector, escribiendo a principios del siglo VII 
sobre el reinado del emperador Tiberio, el envío de dinero a Italia para luchar contra los lombardos no 
era tanto porque le interesara esa zona occidental como para que persuadiera a algunos líderes de los 
lombardos para que se unieran a las fuerzas romanas. De esta forma dejarían de hostigar a Italia y se 
podrían incluso unir a los romanos para luchar en el Este y así ayudar al Imperio Romano149; 
Teofilacto Simocata, también de principios del VII, incluye en su narración la llegada de una por otra 
parte bien documentada embajada franca, concretamente de Austrasia; los embajadores proceden según 
Teofilacto de la Ibérica céltica... estos [hombres] son de hecho llamados francos en la lengua moderna 

                                                 
     146 H. HALDON, o. c., pp. 1-2 y 39, y cf. M. CESA, La politica di Giustiniano...", p. 408 y Z. RUBIN, «The 
Mediterranean and the Dilemma of the Roman Empire in Late Antiquity», Mediterranean Historial Review 1 
(1986) 13. 
     147 Cf. Av. CAMERON, «Early Byzantine Kaiserkritik: Two Cases Histories», Byzantine and Modern Greek 
Studies 3 (1977) 14, sobre la validez de este concepto en el mundo bizantino. 
     148 G. FOWDEN, Empire to Commonwealth. Consequences of Monotheism in Late Antiquity, Princeton U. P., 
1993, pp. 15-19. 
     149 Men. Protec., fr. 22, 1 (ed. Blockley), y cf. 24, 1. Es cierto que la obra de Menandro sólo nos han llegado 
gracias a los fragmentos que se encuentran en los Excerpta de Legationibus, elaborados por orden de Constantino 
VII Porfirogéneto y que debieron extractarse fundamentalmente datos de interés para el Imperio del s. X, esto es 
fundamentalmente Oriente (Cf. J. A. OCHOA, «Eunapio de Sardes y los problemas de la historiografía 
protobizantina», P. BÁDENAS y J. M. EGEA (eds.), Oriente y Occidente en la Edad Media. Influjos Bizantinos 
en la cultura occidental, Vitoria-Gasteiz, 1993, p. 26), y que por ello no podemos asegurar que la obra de 
Menandro tratara ampliamente de asuntos del antiguo occidente del Imperio (B. BALDWIN, Menander 
Protector, en Ibid., o. c., p. 308), sin embargo puesto que la norma habitual de las crónicas y historias orientales 
de esa época es ignorar cada vez más el Occidente, es casi seguro que la de Menandro sería una de ellas. 
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 150 mezcla evidente de áreas 
geográficas, grupos étnicos y reinos que por otra parte no debe sorprender ya que su obra, netamente 
urbana y centrada en Constantinopla y en las regiones orientales a ésta, tiene graves errores geográficos 
sobre las mucho más cercanas zonas balcánica y marmárica151. A Teofilacto también debemos el 
conocimiento del supuesto testamento del emperador Mauricio en el que trazaba de nuevo una divisio 
imperii en esencia bipartita en tanto en cuanto se establece una Pars Orientis (área helénica y siríaco-
egipcia) y una Pars Occidentis (exclusivamente Italia y sus islas), mientras que el resto del Imperio 
debería ser repartido entre sus hijos152. Este expresión "resto del Imperio" no es nuestra sino de ese 
autor, y en ella necesariamente deben incluirse territorios como el africano amén por supuesto del 
hispano que aún subsistía, territorios que sin embargo no merecían ser citados por su nombre en la 
opinión de ese autor, sin duda por carecer de interés para el hombre oriental del siglo VI-VII. Evagrio 
Escolástico, también de finales del siglo VI, rememorando la guerra gótica, olvida la contienda hispana 
y obvía la independencia del territorio franco pues hace a Narsés conquistador para el Imperio de 
Justiniano de todo el territorio desde Italia hasta el Océano occidental153. En el Strategikon, tratado de 
táctica militar redactado en época de Mauricio, la referencia a hispanos se reduce a indicar que 
combatían muy bien en montes y lugares accidentados, en una clara recurrencia clásica al tópico de la 
guerra de guerrillas hispana presente ya en los primeros relatos de la conquista romana de Hispania154, 
mientras que los supuestos enemigos occidentales del Imperio son llamados genéricamente pueblos 
rubios155. En la obra poética de Jorge de Pisidia, contemporáneo y panegirista en cierta forma de la 
actividad militar de Heraclio, el Extremo Occidente sólo aparece mencionado como lugar del que partió 
ese emperador para acometer la revitalización del Imperio156; todo su interés son lógicamente las 
contiendas persa y ávaro-eslava. Para la inmensa mayoría lo que aún subsistía de la Reconquista de 
Justiniano estaba totalmente fuera de la visión de los habitantes de Constantinopla y aún más de los de 
la zona siríaca. 
 En la Doctrina Iaccobi, documento de carácter apocalíptico y milenarista de los años treinta del 
siglo VII, se afirmaba ante la pregunta de la situación actual del Imperio Romano que ahora vemos una 
Romania humillada, una Romania que se extendía no sólo a las regiones orientales porque el territorio 
de los romanos solía extenderse hasta nuestra época hasta el Océano, es decir desde Escocia, Britania, 
Hispania, Galia, Italia... Africa157. Esta es casi la última ocasión en la que gentes del Imperio Bizantino, 
bien es cierto que judíos entre Egipto y Africa, hablan de la romanidad de Hispania en tiempos 
relativamente recientes, pero ya entonces Hispania es completamente un territorio relegado, desterrado 
de la mente del hombre del Imperio. Sin embargo a lo largo de la historia del Imperio Bizantino hay un 

                                                 
     150 Teoph. Sim. VI, 3, 6. Cf. Av. CAMERON, Agathias..., p. 81 y B. BALDWIN, «Theophylact's Knowledge of 
Latin», en Ibid., o. c., pp. 81-82. 
     151 M. WHITBY, «Theophanes' Chronicle source for the reigns of Justin II, Tiberius and Maurice. A. D. 565-
602», Byzantion 53 (1983) 1,  329-331 e Ibid., The Emperor Maurice and his Historian. Theophylact Simocatta 
on Persian and Balkan Warfare, Oxford, 1988, p. VII, 103 y 138. 
     152 Teoph. Sim. VIII, 12, 9. 
     153 Evagr. Sch., HE IV, 24. Vid. V. A. CAIRES, «Evagrius Scholasticus: A Literary Analysis», en Byzantinische 
Forschungen 8 (1982) 30. 
     154 Strat. VIII, 2, 88. 
     155 Strat. XI, 3. Vid. G. DAGRON, «Ceux d'en face...», p. 209. 
     156 Jorge de Pisidia, In Heraclium ex Africa redeuntem § 50-55; Id., Expeditio Persica II, § 51-55. 
     157 Doctrina Iaccobi nuper baptizati III, 10. 
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hecho que mantendrá su validez: el Estrecho Gaditano, el punto por donde se oculta el sol, fue siempre 
reconocido como el límite natural del Imperio. Ahora bien, aunque el Estrecho no fue completamente 
relegado sí se reconoció en los siglos sucesivos que ese límite era el límite del Imperio Romano y no el 
del Imperio Medio Bizantino; un reconocimiento que está presente en el prólogo del De Thematibus de 
Constantino VII Porfirogéneto cuando habla de la disminución territorial del Imperio que se había 
producido desde el reinado de Heraclio158, y especialmente en la Alexiada de Ana Comnena quien 
afirmaba que hubo, en efecto, un tiempo en que las fronteras del imperio de los romanos eran los dos 
pares de columnas que marcaban los límites de oriente y occidente: por poniente las llamadas de 
Hércules y por levante la de Dioniso, que están situadas en algún lugar cerca de las fronteras de la 
India... pero en nuestros días las fronteras del poder imperial romano eran por oriente el cercano 
Bósforo y por occidente estaban fijadas en Adrianópolis...159. 
 

                                                 
     158 Const. VII Porf., De Themat. Prol. 1. 
     159 Ana Comneno, Alexias VI, 11, 3 (trad. de E. DÍAZ ROLANDO, Ana Comneno. La Alexiada, Col. Clásicos 
Universales 3, Sevilla, 1989). 


